
Aquí estoy mamá... Aquí estoy mamá... 

Aquí estoy mamá... Aquí estoy mamá... 

“Pero, ¿puede una mujer olvidarse del niño que cría, o dejar de querer al hijo de 

sus entrañas? Pues bien, aunque se encontrara alguna que lo olvidase, ¡Yo nunca 

me olvidaría de ti!”.  

(Isaías 49, 15) 

“Mira cómo te tengo grabada en la palma de mis manos” (Isaías 49, 16). 

“No temas, porque yo te he rescatado; te he llamado por tu nombre, tú me  

perteneces” (Isaías 43, 1b). 

“Antes de formarte en el seno de tu madre, ya te conocía; antes de que tú 

nacieras, yo te consagré, y te destiné a ser profeta de las naciones”. 

(Jeremías 1, 5) 

“Pero ahora, escucha Jacob, siervo mío, hijos de Israel, a quienes yo elegí: 

Así les habla Yahvé, su Creador, el que los formó desde el seno materno y el 

que los socorre. No teman hijos de Jacob, a quienes yo elegí, para que me        

sirvan” (Isaías 44, 1-2). 


